






EDITORIAL--------------------, 

EUCARISTÍA 
La víspera de su Pasión, en la Cena del 

Jueves Santo, el Señor instituyó el Sacramen­
to de la Eucaristía, convirtiendo su Cuerpo 
en pan y su Sangre en vino, y dejándonoslo 
como alimento espiritual para nuestra vida y 
memorial de su muerte y resunección, de ma­
nera que cumpliendo sus palabras «Tomad y 

comed ... esie es mi Cuerpo e111regado por vo-
sotros ... », «Tomad y bebed ... esra es mi San-
gre derramada por vosotros ... » desde enton-
ces hasta ahora la Iglesia repite las mismas 
expresiones y gestos de aque!Ja noche en Je­
tusalén. La celebración de la 
Eucaristía es el centro y la 
cumbre a la cual tiende toda 
actividad y misión de la 
Iglesia y, al mismo tiempo, 
la fuente de donde brota 
toda la fuerza de la vida 
cristiana, ya que los demás 
Sacramentos y las obras de 
apostolado están unidos a 
ella, y de ella brotan. 

La Eucaristía, además, 
no se agota en la Santa 
Misa, sino que, una vez con­
sagrado el Pan, permanece 
en el Sagrario como Sacra-
mento de la presencia cons­
tante y viva de Cristo en el 
corazón de su pueblo, la 
Iglesia; para servir de Viá­
tico a los enfermos, para ali­
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mentar la oración c1istiana y para ser adora­
do con veneración como hacemos cada mar­
tes en el culto semanal, verdadero corazón 
de la vida interna de la Hermandad durante 
todo el año. 

En las Reglas y en la tradición de nues­
tra Hermandad tenemos numerosas ocasio­
nes de celebrar y honrar con solemnidad a 
Jesús Sacramentado, pues la may01ía de los 
cultos que celebramos se centran en este Sa­
cramento admirable. De ahí que la vivencia 
interior y la participación auténtica tanto en 
la celebración como en la adoración eucaris­
tica, deba ser lo que presida y aglutine nues­
tra actividad como He1mandad Sacramental, 
cada vez en mayor fidelidad a la tradición 

que hemos recibido de la Fe de nuestros ma­
yores, uniendo así nuestra devoción con el 
fervor de aquellos que desde hace más de cua­
tro siglos nos precedieron en el amor al San­
tísimo Sacramento. 

En la Cena del Jueves Santo también tuvo 
lugar el Lavatoiio de los pies y el Mandato 
del amor fraterno. El Sacramento eucarístico 
entraña, a la vez de todo lo anterior, un ver­
dadero compromiso en favor de los pobres, 
en los que debemos reconocer el otro «cuer­
po» de Cristo. La dimensión social y solida­

ria de la Eucaristía debe 
ser cada vez más puesta 
al día, como nos recordó 

:, el reciente Congreso Eu­
ca1ístico Internacional ce­
lebrado en nuestra Ciu­
dad, puesto que quien co­
mulga a Cristo debe co­
mulgar a los hermanos, en 
especial a los más pobres 
o más débiles, y para que
el pan sea Sacramento de
Dios tiene que ser partido
y compartido, lo que im­
plica generosidad y soli­
daridad. El hacerse pan de 
Dios es signo de su amor
grande y eterno, que nos
debe interpelar el corazón
de cuantos nos acercamos
a Jesús Sacramentado con

Fe y devoción sincera. 
Reflexionar como hermanos sobre el Sa­

cramento de la Eucaristía es hacerlo sobre el 
cenrro y la esencia misma de nuestra Fe, y 
sobre el doble testamento de Jesucristo a su 
Iglesia antes de ·dejar este mundo: «Haced 
es/O en memoria mía ... » y «Amaos los·unos a 
los otros ... ». Ambas palabras resuenan des­
de el p1imer Jueves Santo para toda la huma­
nidad, y nos apremian como cofrades de la 
Hermandad Sacramental de la Parroquia de 
San Andrés· sobre nuestra respuesta personal 
y comunitaria. Que la Santísima Virgen In­
maculada, primer sagrario de la historia, nos 
ayude a vivir cada vez mejor este gran miste­
rio de nuestra Fe. 



LAS HERMANDADES Y COFRADIAS ANTE EL 

TERCER MILENIO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

Por JUAt"I MAIRENA VALDA YO (*) 

2. LUCES Y SOMBRAS EN LA

ACTUALIDAD

P
rimeramente hay que afirmar que 
el objetivo común- de toda la Igle­
sia y de cada uno de los cofrades 

y de las comunidades cristianas que sois 

Ofrecemos la parre final de la interesame conferencia pronunciada 

por D. Juan Mairena Valdayo que abrió el presente curso en el 

Consejo General de HH. y CC., en la que se analiza el momento 

actual de nuesrras Corporaciones y se preseman algunas ideas para 

que sigan siendo en el nuevo milenio que se aproxima un cauce 

imporra111e para la religiosidad de nuestro pueblo. 

las Hermandades y Cofradías. es la evangelización. 

No tenemos otra misión. Los fines que describe el 

Concilio: promoción del culto públko, enseñanza de 
la doctrina cristiana, obras de misericordia, aposto­
lado, de caridad: son como desmenuzar. como por­

menorizar el único objetivo fundamental. 

De ahí que las Hermandades y Cofradías, como 

asociaciones, y cada uno de sus miembros como 

integrantes de las mismas, tengan como razón final 

y última de ser la evangelización, que es misión co­
mún de toda la Iglesia y de todos y de cada uno de 
los fieles cristianos. A esa evangelización que Juan 
Pablo II llama para nuestros tiempos nueva. han de 
dirigirse todas las acciones y proyectos de las Her­

mandades y Cofradías, y a esa evangelización, he­

cha por las Hermandades y Cofradías de forma ar­
tística, llena de belleza y estética y de contenido po­
pular, se han de ordenar también nuestras estaciones 

penitenciales y nuestras procesiones. 

Las Hermandades y Cofradías, así como sus her­

manos cofrades, han de llevar pues a nuestro pueblo 
andaluz el anuncio siempre actual y renovado de Cris­
to muerto y resucitado, pero que está vivo entre no-

sotros y presente por el Espíritu Santo en la Iglesia. 

constituyéndola a esta y haciéndole el camino ordi­

nario de la salvación para todos los hombres y para 
todos los pueblos. 

En esa labor evangelizadora de la Iglesia, las Co­
fradías y Hermandades tienen mucha parte, la han 

tenido, y esperamos todos que la sigan teniendo en 

el futuro. 

l. La primera gran valoración es que las Her­
mandades y Cofradías. y esto es tremendo en la res­

ponsabilidad que os lleva, son hoy, en esta crisis de 
valores cristianos y en esta secularización de nuestro 

tiempo, como lo han sido en el pasado, el instru­

mento y el medio de relación más apto entre el pue­
blo sencillo, para que este pueblo adquiera el verda­

dero concepto cristiano de la vida. 

Hay una crisis de valores. quizás el último hilo 
conductor de la Fe de nuestro pueblo está en las 

Hermandades. Por ello aspecto positivo son las Her­
mandades y Cofradías para mucha buena gente sen­
cilla de nuestra tierra andaluza, y especialmente para 

los más alejados, esos que decimos no creyentes. y 
para los más sencillos de cultura y de Fe. 

Pero esto que es tan positivo tie­

ne una nota negativa: desgraciada­

mente muchas veces las Cofradías y 

Hermandades no caen en la cuenta 
de esa realidad evangelizadora, y sa­
crifican todo su esfuerzo, y pongo 
entre comillas «a un lucimiento de 

cosas» que siendo necesarias (hemos 

recibido de la tradición unas costum­

bres y unos enseres, y una realidad 

histórica y artística que hemos de 
conservar) sin embargo no son lo 
fundamental ni lo vital de nuestras 
Hermandades y Cofradías. 

Apoteosis del barroco sevilla110. Entierro de Cristo. Iglesia de la Caridad. 

2. Las Hermandades y Cofradías
son el principal medio asociativo de 

la Iglesia andaluza, y hoy diríamos 
de la Iglesia española. Nadie puede 
negar que en un momento de crisis 
del laicado católico como el que te-Obra de Pedro Roldá11 1670-74.
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nemos, sobre todo en su veniente asociativa, sio em­
bargo las Cofradías y Hermandades represencan hO) 
el grupo seglar más numeroso, más cohesionado. y 
que afirma explícitameme en sus palabras. en su pro­
yección artística y culrural y por lo tanto de vida 
popular, la Fe que proclaman los Dogmas cristianos. 

Aspecto positivo importantísimo. 

No habrá una acción directa sobre la acción evan­
gelizadora de las estructuras humanas, pero qué duda 
cabe que por lo artístico o lo estético, la intercultu­
ración de la Fe es papel propio de las Cofradías y 
Hermandades. y la transmisión de la Fe en vuestras 
casas de Hermandad. en vuestras capillas. en vues­

tras advocaciones, de padres a hijos es tema funda­
memal para convertir vuestras familias en primeras 
iglesias domésticas. 

3. La relación emre la liturgia y el culto tradi­
cional de las cofradías. Hay que reconocer y afirmar 

abiertamente que el fin propio y específico de las 
Hermandades y Cofradías es el culto público cristia­
no. y que los otros fines no van separados de éste. 
No habrá culto público si no hay caridad, no habrá 
culto público si el testimonio de cada uno, la vida 
cristiana no lo realiza en la familia y en la profe­
sión; pero la asociación como tal lleva 
como finalidad primaria y primera, -lo pri-
mordial y esencial es la evangelización-, 
el dar el culto debido a Dios a través de 
unos titulares, de unas imágenes que son ex­
presión y signo de la realidad de Cristo vivo 

y presente en la Eucaristía y en el Pueblo 
Santo de Dios. 

Y que estas Cofradías y Hermandades 
saben hacer ese culto público de una forma 
viva, festiva y acomodada al Pueblo de Dios 
proclamando los Misterios de Cristo, de su 
Madre y de los Santos: y que lo hacen per­
fectamente es una gran realidad. 

Es más. me atrevería a afirmar que tan­
to las Cofradías y Hennandades como su. 
cofrades son verdaderos maestros de la I i­
turgia popular. a veces barroca, a veces de 

otro tiempo, pero que también a veces exi­

girá la creatividad de tiempos nuevos, por­
que nos aferramos a formulismos que son 
contrarios a la sangre viva. nueva y joven 
que representa la liturgia de la Iglesia. Y 
este es otro punto imponante ante un tercer 

milenio que se nos avecina. 

pilla de Hermandad si no hay casa de Hermandad. 
No hay culto si no hay comunión de hermanos. No 
hay autoridad jerárquica de oficiales y junta de go­
bierno si no hay servicio de entrega a los demás. 

Nadie puede negar que las Cofradías y Herman­
dades son hoy espacio- válidos para la convivencia 
fraterna. De esto cualquiera que se acerque a cual­
quiera de vuestras realidades lo comprueba. Las ca­
sas de Hermandad se convienen en verdaderos lu­
gares de encuemro fraterno, donde se comparten 
los gozos y las alegrías, los sentimientos humanos 
y las vivencias profundamente cristianas, pero esto 
no obstante choca a veces con un individualismo 
de cofrades y Hermandades un tamo absurdo. y con 
un pique. que no es más que el cauce para la divi­
sión. para el incordio, la falta de caridad y de uni­
dad entre Hermandades y entre los diversos cofra­
des. a veces de una misma Hermandad. Cuántas 
veces damos un antitestimonio de esta falta de co­
munión fraterna que escandaliza a los que están 
fuera. 

5. Otro punto importante que exige hoy el testi­
monio de la evangelización, el ejercicio de las obras 
de misericordia en las Hermandades. Como positivo 

4. Vivencia cofrade y la caridad evan­
gélica. No hay Iglesia de Dios en el mundo 
si no hay Mandamiento Nuevo de Cristo: 
«Amaos los unos a los otros ... » No hay, y 
eso lo entendéis muy bien los cofrades, ca-

Una visión comemporá11ea. Óleo del pimor sevil/a110 Manuel Flores. 
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es justo reconocer y hay que dar gracias a Dios por 
ello, que las Cofradías y Hermandades se han con­

vertido en verdaderas bolsas de caridad donde el amor 

fraterno se ha hecho realidad y práctica en el cum­

plimiento de las obras de misericordia tanto corpo­

rales como espirituales. 

Sin embargo, también es verdad que nos falta 

todavía un largo camino para recorrer, para adecuar 

lo que a veces invertimos en lo que consideramos 

arte, decoración o culto, con lo que se nos exige en 

una sociedad de contrastes y de carencias: la ayuda 

a nuestros propios hermanos cofrades, y a los po­

bres, que son la imagen doliente más dolorida de 

Cristo muerto y resucitado. 

6. La formación. Hemos de dar razón de nuestra
Fe y de nuestra Esperanza, y ello nos exige un co­

nocimiento de la Palabra de Dios y un anuncio de 

esa Palabra. Sería injusto, y esto es grandiosamente 

positivo, el no reconocer que gracias a las Cofradías 

y Hermandades, la predicación de la Palabra de Dios 

es una gozosa realidad. Si a veces esa predicación 

se convierte en unos anticipados pregones ya no es 

culpa vuestra: el altar está preparado para que se 

anuncie la Palabra de Dios en toda su realidad y en 

toda la exigencia de su compromiso. 

Pero tampoco deja de ser cierto que nos queda 

un largo trecho que recorrer en el camino de la for­

mación de nuestra Fe, para que pase de una Fe sen­

cilla y simple a una Fe adulta y razonada, que en 

unos tiempos de crisis de valores puedan dar al mun­
do de hoy la razón de nuestra esperanza y de nuestra 

gran tarea evangelizadora. 

7. Y por último, un punto clave y fundamental

que tenéis sobre vuestras manos. Hoy en la Iglesia 

no entran los jóvenes, lo hemos de decir con pena y 

con dolor. Mi propia experiencia personal de ir de 

tantas partes a tantas partes, me hace comprobar que 

hay una carencia de gente joven y de gente adulta 

joven. Yo llamaría la gran crisis de la edad interme­

d.ia, las personas que van de los veinticinco a los 

cincuenta años, y no digamos nada las que van de 

los treinta a los dieciocho. 

Hacemos nuestras cosas de catequesis. nuestras 

confirmaciones, pero a los dieciocho años se nos fue­

ron. Entre la litrona, el tiempo de estudio ... y lo dice 

uno que toda su vida la ha consagrado a los jóvenes. 

No somos capaces de imbuirles un celo apostólico 

que con la fuerza dinamizadora de su juventud les 

lleve a una acción misionera en sus ambientes juve-

Juan Mairena Valdayo 

niles. para que allí sean ellos los apóstoles de sus 

compañeros, y a través del instrnmento de sus Her­

mandades lleven jóvenes a Cristo. Una gran tarea a 

llevar a cabo. 

Promover los aspectos positivos de estas luces, 

encender más luces y hacer que éstas iluminen más 

es un compromiso ineludible. Lograr superar las co­

sas negativas. deshacer las sombras para que se ha­

gan luz, es la gran tarea; en primer lugar de los pas­

tores y de sus colaboradores, párrocos y sacerdotes, 

que a veces nos quitamos de enmedio, pero es tam­

bién un compromiso ineludible vuestro. 

3. OBJETIVOS PARA UN FUTURO YA
INMEDIATO

En vuestros programas de cara al tercer mile­

nio, tendríais que tener la creatividad y la fuerza 

para hacer de vuestras Cofradías y Hermandades 

un campo apostólico pastoral en el que con un ma­

tiz fuerte y primordialmente evangelizador nutrie­
rais la Fe de vuestros creyentes, de vuestros cofra­

des; desarrollarais, potenciarais y aumentárais la Fe 

de aquellos bautizados que se acercan a vosotros 

para encontrar un alimento de esa Fe que como 

rescoldo aún les queda; y fuerais capaces de susci­

tar en los agnósticos y no creyentes la luz de Cristo 

que desde el arte y la estética ilumina y proyecta la 

sensibilidad del corazón para descubrir la fuerza de 

la Palabra de Dios. 

Necesitáis en vuestros proyec1os que esa madu­

ración en la Fe de vuestros cofrades comporte una 
coherencia de vida. para que vuestras comunidades 

cofrades sean espacios de caridad y de amor donde 

se vive, se perdona, se ama y se es capaz construir 

una sociedad nueva donde se promueve el amor, la 

concordia y la paz, para que vuestra limrgia popular 

sea fruto de una vivencia de la liturgia sacramental. 

de una vida espiritual, que es la oración, la contem­

plación y la vida que después se hace realidad en la 

proyección pública de la Fe, en la estación peniten­

cial o en la procesión, expresada en la cultura propia 

de la raíz del pueblo. 

Por último, en esos programas pastorales, llevéis 

como exigencia. siempre, lúcida y viva. el compro­

miso de crear una sociedad más justa, más humana, 

porque en ella vais manteniendo, con la tradi­

ción que recibisteis de vuestros mayores, el le­

gado de una Fe cristiana que se ha hecho histo­

ria y alma del pueblo. 

(*) }11011 Maire11a Valdaya es sacerdote, prelado de Honor de S.S .. Ca11ó11igo de la Catedral de Hue/m y Vicario J11dicial de su  Obispado. 

Diplomado en Ciencias Sociales. Ucenciado en Teología y Derecho Cil-il. Doctor e11 Derecho Canónico y Profesor del Centro de Es111dios 
Teológicos de Se,•illa. Ha publicado 11w11erosos artículos sobre el apostolado seglar. iemas j11rídico-sociales y sobre la religiosidad 

popular andaluza. Persona muy cercana a nuestras HH. y CC. y /recueme predicador en ellas. en m,es,ra Hemwndad lo hizo por tí/rima 
ve: en el Triduo de Nuestra Se,iora de las Penas del A,io Maria110 de J .988. 



Casa-Hermandad 

HACIA LA FINALIZACIÓN DE LA CASA-HERMANDAD 
Este mes de mayo tendrá lugar el Sorteo extraordinario 

Para los próximos meses está prevista la finalización de la 
última fase de las obras de nuestra Casa-Hermandad en la calle 

Daóiz número 17, después de que ya se ha colocado totalmente la 
solería y el revestimiento interior del edificio. Cuando ésto sea una 
realidad, habrán concluido más de cinco años de esfuerzos y traba­
jos de muchos hermanos en pos de la consecución de esce elemento 

básico para la realización de las numerosas actividades a desarro­
llar por nuestra Hermandad. 

Mientras tanto. continúan distribuyéndose las participacio­

nes del sorteo extraordinario para conseguir fondos para la Casa­

Hermandad que tendrá lugar en la semana del 27 al 31 del presente 

mes de mayo, haciendo un llamamiento a todos los hermanos para 
que participen en esta acción, que puede ser la última, para la ter­

minación de nuestra Casa-Hermandad. 
Desde estas líneas agradecemos a los hermanos su valiosa 

colaboración. y muy especialmente a todos cuantos han aportado 
los premios y regalos para dicho soneo. 

Acuarela de Santa Maria del pi11tor 

A11to11io Gutiérrez 

Parroquia de San Andrés 

PROSIGUEN LAS OBRAS DE RESTAURACIÓN 
Inquietud sobre un posible reformado del proyecto inicial 

Según algunas informaciones aparecidas en los me­
ses pasados en diversos medios de comunicación sevi­
llanos, las obras de rehabilitación de la Parroquia de 
San Andrés podrían sufrir un reformado del proyecto 
original de restauración del templo, que afectaría a la parte 
del edificio lindante con la plaza de Femando Herrera don­
de se ubican nuestras dependencias y Capilla. 

Ante dichas noticias, como parte interesada y pro­
motora en su día de esta restauración, la Hermandad 
de Sania Marta está a la espera de tener conocimiento 
oficial por parte de la Consejería de Cultura de dichas 
modificaciones, para estudiar todo cuanto afecte al es­
pacio que poseemos junto al templo. Escas dependen­
cias fueron edificadas a expensas de nuestra Herman­
dad con ocasión de su instalación canónica en la Parro­
quia de San Andrés Apóstol durante los años 1.952-53. 

El templo de San Andrés, originario del siglo XIV, 

ha sufrido diversas intervenciones y añadidos en su 
larga historia, destacando la realizada por el arquitecto 
Pedro de Silva entre 1.766 y 1.788 y la más reciente de 
1.884-85. Está cerrado al culto desde finales de 1.989 y 
actualmente la restauración avanza tanto en el interior 

como en las edificaciones adosadas en el ala de la Plaza de San Andrés, hasta dejar el edificio totalmente 

resanado. aunque registrará di versos cambios sobre el aspecto estético que presentaba antes de se cierre. 

Esperamos finalmente que las obras de restauración concluyan perfectamente cuanto antes, y pronto 
pueda estar abiena al culto la Parroquia de San Andrés y la Hermandad de Santa Mana dignamente instalada 
en ella. para el bien de la Iglesia y del patrimonio histórico-artístico de nuestra Ciudad. 









LA MEDITACIÓN 
ESTUVO A CARGO DE 

D. JOSÉ LUIS CAMPUZANO
ZAMALLOA 

El día 23 de marzo, víspera del Domingo de 

Pasión, tuvo lugar la Meditación ante el Santísi­

mo Cristo de la Caridad, a cargo del cofrade D. 

José L. Campuzano quien pronunció una magní­
fica disertación sobre el misterio del Traslado al 
Sepulcro, de la que destacamos estos párrafos: 

«la comitiva ha iniciado su marcha camino del 

Sepulcro que te han preparado tus amigos' con 

amor infinito. Se va haciendo de noche, y la oscu­

ridad acentúa en mi ánimo la sensación de tristeza 

que ,ne invade. !Silencio! ¡Soledad! Y a la vista de 

la exigua comitiva que acompa,ia tu cue,po muerto, 

me pregunto ¿ Dónde están, Señor, los enfennos que 

sanaste; los cojos que volvieron a andar ... » 

«Ya vamos a depositar tu Cuerpo sobre la 

piedra sepulcral y, a la mezcla de mirra y áloe 

que han traído para embalsamarlo, incorporo yo 

el delicado perfume de la oración del pueblo co­

frade de Sevilla. 

Mi mirada está clavada en Tí, sin poder apar­

tarla de tu rostro sereno, cuando estoy a punto 

de dejar de verlo. Y me estremece un escalofrío 

de emoción, en el que se funden la admiración 

por el pe,fecto Hombre y la adoración al pe1fec­

to Dios. Has muerto, Se,ior, como un valiente, 

sin una queja, sin una protesta, con un gesto per­
manente de perdón». 

«En este estado de ánin10, vuelvo la mirada 
hacia el Sepulcro que guarda tu Cuerpo, que ha 
quedado atrás y que empieza a recortar su silue­
ta sobre el tenue rosicler de la alborada, como 

un trasunto del amanecer que despunta en mi 
abna, inundándolo todo de color y de luz. 

Y, con voz estentórea, que ahogará la de la 
rebelión de los ángeles caídos, lanzo, en nombre 
de todos los cofrades de Sevilla, de todos los hom­

bres de buena voluntad de esta bendita tierra, el 

gri10 de un compromiso que resonará en los más 

remotos confines de la rosa de los vientos: ¡Ser­

viam! ¡Te serviré!, Señor, te seré fiel!». 
Una vez finalizada la Meditación -se abrió el 

Besapiés al Sanúsimo Cristo de la Caridad, y se le 
entregó un recuerdo al orador, comentándose entre 
los asistentes la extraordinaria calidad del discurso 
de D. José L. Campuzano Zamalloa, y va tomando 
cuerpo la posibilidad de editar en un volumen el 
conjunto de «meditaciones» que ya posee la Her­
mandad, que conformarían un libro de gran conte­
nido espiritual y literario. 

PRIMERAS COMUNIONES 
EN LA PARROQUIA DE 

SAN ANDRÉS 
El próximo sábado día 25 de mayo tendrá lu­

gar la celebración de las primeras Comuniones de 

los niños de la Parroquia de San Andrés, ante el 

altar de cultos de Nuestra Señora de las Penas, 

como viene siendo habitual. 

Al término de la Santa Misa se les entregará 

por parte de nuestra Hermandad un recuerdo de 

este importante momento en sus vidas como per­

sonas y como cristianos. 

Desde estas líneas les felicitamos, y de un 

modo especial a los hermanos de nuestra Her­

mandad que se han ocupado durante todo el curso 

de darles la Catequesis correspondiente, en una 

admirable labor de formación cristiana. 

EDITADA LA MEDITACIÓN 
DE 1994, PRONUNCIADA POR 

D. JOSÉ Mª RUBIO RUBIO

La Medi ta­

ción que e l  19 

d e  marzo de 

1994 pronuncia­

ra ante el Santí­
simo Cristo de 

la Caridad, el 

cofrade sevillano 

D. José María

Rubio Rubio, ha

sido editada en

7,,.,_1r,,,,;,f/i,,/,;,:Jt,,.,;, un volumen apa-

recido esta Cua­

resma bajo el título «Contigo hasw la vida». 

En la portada figura un dibujo alusivo a la 

mano derecha de nuestro Cristo, original de N. H. 

D. Diego Naranjo Páez, y los beneficios que se

obtengan de su venta serán destinados a nuestra

He1mandad.

Esta es la segunda <<Meditación» ante nuestro 

Titular que ve la luz pública, después que en 1993 

D. José Luis Ortiz de Lanzagorta publicara en el

volumen «Memoria de la emoción» la suya, pro­

nunciada en 1987.

Felicitamos a nuestro querido José María Ru­

bio por este hermoso libro que nos ha brindado 

referente al misterio del Sanúsimo Cristo de la Ca­

ridad en su Traslado al Sepulcro, y le agradecemos 

el habemos cedido los beneficios de la edición.· 









Iglesia Nuestra 

LA CARIDAD EN LA VIDA DE LA IGLESIA 

La Iglesia ha percibido la obligación de ayudar a 
los pobres de manera permanente a lo largo de su 
historia, hasta el punto de considerarla como una 
parte integrante de su misión. En el cumplimiento 
de esta tarea, ella ha debido adaptarse a las diversas 
circunstancias históricas: también en su acción cari­
tativo-social la Iglesia debe dar prueba de la vitali­
dad y creatividad que han de inspirar toda su acción 
evangelizadora en el correr de los tiempos. 

LOS POBRES DE HOY 

Hoy existen nuevas fonnas de desigualdad, po­
breza e insolidaridad. En relación a ellas ha de defi­
nirse la acción de los cristianos y de las comunida­
des eclesiales en su lucha a favor de los pobres. El 
conocimiento de la realidad actual de la pobreza y 
de las causas que la originan se hace condición ne­
cesaria para responder eficázmente al reto que los 
pobres plantean a nuestra voluntad de amarlos y ser­
virlos. 

Partiendo de la realidad inmediata que nos ro­
dea, observamos que la pobreza, como manifesta­
ción y resultado de una insolidaria desigualdad, en­
sombrece el rostro de la sociedad española. Nuestro 
sistema económico trata de recomponerse en medio 
de serias crisis y de graves desequilibrios sociales. 
El desempleo y la alta precarización del empleo son 
clara prueba de ello. Muchas familias que hasta hace 
poco tenían cubiertos los mínimos necesarios para su 
supervivencia, en este momento, a causa del paro pro­
longado han descendido el escalón que les acerca a la 
pobeza severa. 

Ancianos que viven cpn pensiones insuficientes; 
gitanos que constituyen una de las principales bolsas 
de pobreza del país; transeúntes, emigrantes y ex­
tranjeros, marginados por razones económicas, su­
midos en la mendicidad, el transeuntismo o la pros­
titución, nos ofrecen aspectos dolorosos de la pobre­
za arraigada en nuestro entorno inmediato. 

En todo caso hay algo que no podemos negar: la 
pobreza es una realidad; a los pobres nos los encon­
tramos cada día. Si ensanchamos un poco más nuestra 
mirada, nos será fácil damos cuenta de que la pobreza 
tiene sobre todo una dimensión universal. El abismo 
entre los pueblos industrializados y el Tercer Mundo 
se agrava. La deuda de los países no desarrollados se 
multiplica. La explotación indiscriminada de la natu­
raleza, resultado de un capitalismo incontrolado, pone 
en peligro el equilibrio ecológico y también el econó­
mico. Las tremendas desigualdades entre personas, 
pueblos y naciones, fruto en parte de la injusticia, ame­
naza la paz de un modo permanente. 

UNA MIRADA DESDE EL EVANGELIO 

Dios no quiere la pobreza que impide a los hom­
bres ser libres y vivir de acuerdo con su dignidad. 
Jesucristo, el Hijo de Dios enviado por el Padre, 
manifiesta en su conducta histórica los sentimientos 
compasivos de Dios para con los pobres. 

Hizo del amor la ley fundamental de cuantos ha­
brían de ser sus discípulos y seguidores: un amor 
que inspire y transcienda las exigencias de la justi­
cia, y abra el corazón a la solidaridad del compartir 
bienes económicos, culturales y de toda clase, anun­
ciando ya desde ahora la comunión definitiva de toda 
la familia humana en el Reino de Dios. 

El servicio a los pobres es una manera de hacer 
presente a Jesús -«a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 
40ss)- y una expresión irrenunciable de la acción 
evangelizadora de las comunidades cristianas. La lla­
mada «diaconía» o servicio de la caridad se hace así 
parte integrante del anuncio de la obra salvadora y 
liberadora de Jesús. 

Esta referencia a Jesús y al Evangelio, que Él 
anuncia como Buena Noticia para los pobres, es ab­
solutamente necesaria para el auténtico y pleno sen­
tido de la acción caritativo social de la Iglesia y de 
los cristianos. Lo es también el conocimiento de la 
realidad de la pobreza en nuestro contexto histórico, 
si queremos servir a los pobres concretos que «hoy 
tenemos con nosotros». 

OBJETIVOS A CONSEGUIR 

Se trata de animar y coordinar las acciones cari­
tativas y sociales que se vienen ya realizando. Pero 
también, estimular nuevas formas de actuación que 
respondan más adecuadamente a las nuevas pobre­
zas. Quieren ser un aliento e impulso eclesial para la 
renovación del compromiso con los pobres, e insu­
flar un nuevo vigor a la educación en la caridad y a 
la promoción de la justicia y solidaridad en las co­
munidades cristianas y en la sociedad. 

Este Documento quiere ser la respuesta, en el 
campo concreto de la «diaconía» de la caridad, a la 
llamada a la nueva Evangelización hecha por el Papa 
Juan Pablo II, con especial atención de los po­
bres y de los más débiles. 

Este texto forma parte de la Jn1roducción al Do­
cumento LA CARIDAD EN LA VIDA DE LA 

IGLESIA, Propuestas para la Acción Pastoral, 
aprobado por la Conferencia Episcopal Espaíiola 
en Noviembre de 1994, y que figura en la carpeia 
de materiales prepara1orios del próximo Congreso 
Nacional sobre la Pobrew. 









MEDITACIÓN ANTE LAS FIGURAS DEL MISTERIO DEL 

JUAN, EL EVANGELISTA 

A medida que en esta serie hemos intimado 
con cada uno de los personajes de nuestro paso 
de misterio, íbamos teniendo la impresión de que 
cada uno de ellos fuera el más privilegiado de 
todos pues a ninguno le faltaba algún matfz que 
lo aventajara sobr� los demás. Hoy, contigo Juan, 
esa impresión es absoluta y rotunda. 

Tu no necesitas presentación. Bien te conoce­
mos en Sevilla donde te multiplicas para estar muy 
cerca de nosotros, para semos alguien familiar y 
cercano, para asomarte a nuestras vidas desde los 
variados gestos de tus imágenes, a veces con as­
pecto adolescente, a veces con ese sabor antiguo 
de algunas de tus imágenes de porte aristocrático, 
de bisoña perilla y bigote mosquetero. En cual­
quier caso, siempre conociéndote y siempre 
reafirmando esa indiscutible condición tuya de pri­
vilegiado, del más envidiado de cuantos estuvie­
ron cerca de Jesús. Y el que fueras «el discípulo 
amado» es algo que Sevilla asume y que indiscu­
tiblemente se nota en este retrato final de la Pa­
sión que es el Traslado al Sepulcro. 

Así fue su deseo. Quiso tenerte presente en 
los momentos cumbres de su predicación y su Glo­
rificación, entre los pocos del Tabor y de Getse­
maní. Dejó apoyar tu cabeza sobre su corazón en 
el momento de la Última Cena, cuando segura­
mente más fuertes fueron sus latidos. más in­
mensa su Caridad. Dichoso el día que le cono­
cistes, dichoso aquél impulso espontaneo que te 
llevó a preguntarle la primera vez (¿o fue él quien 
te empujaba? ¿quién escoge a quién?): 

-Maestro ¿dónde vives?

El te respondió sencillamente: 

-Ven y lo verás.

Y comprendiste que al escogerte el más joven 
de todos, contigo fue mayor su apuesta y más 
grande la esperanza y las ilusiones depositadas. 

El Maestro se te va ahora, Juan ... muerto. Qué 
paradoja, no poder volverle a escuchar aquel «Ven 

y lo verás» que cambió tu vida. Qué tremenda se 
te hace en este preciso momento la evocación de 
su voz: 

-«Donde yo voy ahora no podeis venir voso­
tros, pero vendréis más tarde». 

Demasiado tarde parece todo hoy como para 
hallar respuestas. Parece que aquí acaba todo. 
Que es el final desbordante de estos años de sin­
razón en los que junto a Él has cruzado los cami­
nos de Judea, Samaría, Esdrelón, Galilea ... Solo 
una idea te es absolutamente comprensible: que 
no viniste al mundo para quedarte en un simple 
pescador de Cafarnaum por muy próspero que fue­
ra el negocio familiar. Ciertamente tu corazón era 
más grande que tus recias manos de pescador. Y 
aquel rostro tuyo que dicen que era una rara mez­
cla de afectividad y de violencia ... y aquellos tus 
ojos de los que aseguran podía esperarse desde el 
más intenso gesto de amor hasta el más rápido 
estallido de cólera ... y aquella tu fortaleza juvenil 
-«os escribo a vosotros, jóvenes, porque sois
fuertes», dirás en tus Cartas- eran un bien nece­
sario para el plan de Dios. 

Ya lo has decidido: hay que dejarlo todo es­
crito. Ve preparando la pluma y la memoria para 
contárnoslo. Desde tu testimonio tan cercano en 
la emoción y el sentimiento, de los que sabes que 
nace la Verdad. Desde tu intimidad porque a na­
die como a tí pudo llamar más sinceramente ami­
go, que se lo oiste tantas veces pronunciar en esos 
labios de cuya comisura apenas descienden ahora 
más que unos finos reguerillos de sangre. 

Hay que contarlo todo: la comunión eclesial, 
el perdón de los pecados, el verdadero conocimiento 
de Dios como don que sólo se alcanza en la fe en 
Jesucristo, las enseñanzas de su predicación, las con­
secuencias de su aceptación, el lado duro e insepa­
rable de esta figura heroica y mítica del Nazareno 
que las generaciones tendrán como referencia pero 
parece que sin llegar nunca a compartirlas. 

Hay que procurar que siga resonando aquél 
modo suyo de decir eternamente «amigo». Solo 
por eso merece la pena tanta fatiga pasada y tanto 
dolor presente. Para escucharte hablar de Él, como 
si te nos bajaras del misterio y sentado sobre una 
peña te rodeáramos y te pidiéramos que nos con­
tases más cosas de El. Y tu empezaras a dejarnos 
absortos y siempre acabaras diciéndonos lo mis­
mo que en el broche de tu Evangelio: «muchas 
otras cosas hizo Jesús que si se escribiesen una 
por una creo que en este mundo no podrían con­
tener los libros». 



TRASLADO AL SEPULCRO 

En esta tarde de oscuras vestiduras en tomo a 
Su muerta desnudez todas esas palabras, todos esos 
hechos, todas esas certezas del Cristo-Hijo de Dios 
son como un mar que envíase repetidamente olas 
de esperanza a la orilla de esta playa negra que es 
tanto luto asfixiante. Olas que llegaran a confor­
tar, besaran la realidad obstinada de la muerte, 
calmaran el ánimo y luego se retirasen para em­
pezar de nuevo. Acaso el corazón se te debate -
¿o no es así?- entre la cruda escena que huele a 
humillación de un pobre mortal, víctima de la mal­
dad del mundo y la espera de verle repetir aquella 
transfiguración de su Divinidad que presenciaste 
en una ocasión. 

Por eso a ti es, de todo el misterio, a quien 
menos opción a la tristeza le cabe. Porque de ti 
viene 1a experiencia de su omnipotencia, de ti algo 
más que una bella historia de amor presenciada, 
de tí lo sagrado y lo trascendente en que se ci­
menta lo acontecido. Y así ha de venir tambien 
de tí como de nadie la revelación de la Verdad, 
ahora que su boca se ha sellado ... Tu mar es este 
universo de gentes que se abre bajo tus pies en 
San Andrés y el pescador ese inerte brazo dere­
cho que echa su última red por encima de los 
lirios azules y del canasto dorado. 

Dejo para el final, Juan, tu mayor privilegio, 
el más conocido. Podríamos pasarlo por alto por­
que es de todos sabido. Pero define y condiciona 
al máximo tu personalidad. Es tu premio y tu res­
ponsabilidad. Ya sabes, Juan: Ella y tu ... ya inse­
parables. Ese es el mayor de tus privilegios. No 
pudo ser más clara la misión encomendada: «ahí

tienes a tu madre». 

El bajo monte de lirios de nuestro paso inicia 
en la trasera -no sé si es perceptible- una sua­
ve cuesta ascendente, como si tratara de reprodu­
cir la pendiente del monte Calvario. Sobre ella, al 
final, tú con la Virgen. Como si mientras a Cris­
to lo descienden de la cima del Gólgota hacia el 
huerto de Arimatea, María y tú permanecierais 
anclados todavía al pie de la Cruz. Unos centíme­
tros más de paso y el leño enhiesto con sus bra­
zos abiertos, con las escaleras apoyadas y la au­
sencia colgada de sus brazos abiertos, emergería 
cerrando la escena. 

Al contrario que los demás, María y tú no 
«vais» en la fúnebre comitiva, sino que «estáis» 
en ella. Lo dicen vuestros pies detenidos. Lo di­
cen vuestras manos, ajenas al trabajo y a los afa-

nes del traslado. Son manos sólo vuestras, ensi­
mismadas en el dolor, espejos donde las lágrimas 
quieren mirarse. Hay por ello un algo de aparte y 
soledad en la pareja que formáis. Epílogo dolien­
te del misterio. Pero tambien epílogo de esper�n­
za. 

María y tú ya inseparables. Por los siglos de 
los siglos. 

Sí, eres el más envidiado de todos. En esto no 
hay pueblo que pueda envidiarte más que Sevilla. 
Ni que pueda comprender mejor la intención de 
Cristo: al recibir a Su Madre como nuestra Ma­
dre ocupaste nuestro papel, nos representaste 
a todos, y tal vez sea por eso por lo que nin­
gún personaje del entorno de Cristo nos re­
sulte tan familiar como tú, hermano nuestro 
por el que recibimos lo más querido. Lo que 
nos queda cuando Él se va. 

Quizá, Juan, ante esas sus palabras «donde yo

voy ahora no podeis venir vosotros», el mayor, 
el más hermoso consuelo de cada Lunes Santo 
para nosotros sea aferrarnos contigo al destino de 
acompañar el bendito peml de la Virgen de las 
Penas. 

Por eso eres el más privilegiado. Por eso lo 
sentimos especialmente y lleno de gratitudes te lo 
hemos de reconocer: porque contigo nos haces 
privilegiados a todos. 

Fernando HERRERA 






